
DESPEDIDA
  

El bolso repentinamente cayó al suelo, 
la noche ensombreció su andar. 

Se la llevaron. 
Como una cosa, 

un objeto, 
frente a muchos 

desvaneció. 
Aún de día, 

la oscuridad mutilaba la vista. 
Cual �lm, 

como a los cuerpos, 
la noche fundió negro. 

Tan sólo quedaron palabras, 
sólo permanecieron algunas, 

las más importantes, 
las otras se guardaron muy adentro, 

en la inmensidad de la memoria, 
para regresar un día 

y decir agrio de aquello. 
Para despertar, 

y desvivir en un cuerpo ajeno, 
aquel que no había sido, 

sino sólo fragmentos desarmados, 
partículas ín�mas de muchas vidas, 

tan sólo corazón. 
Fantasmas hambrientos…. 

la capucha no los mató, 
no nos mató. 

Librando soledades 
habitamos hoy.
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